
REVISTA DE TEATROS. 
n í i H Í O . F l i T O O l M E & C O D E ¡ M T E R A T U H A . 

RECIBIMIENTO Q U E H A C E N A D E M O S T E N E S E N L A C A S A D E C A M P O . 

U N A M O R E N P R O V I N C I A . 

III 

Después de abrazar á su madre, a su herma
na y á su cuñada, y de besar con galantería la 
mano de Mma. Delvil, entró Demóstenes en la 
sala, débilmente iluminada: vio á Teresa y es
tampó un beso en su frente con aire distraído 
«orno á una amable niña de quien le habia habla
do su madre á menudo por cartas. La joven se 
estremeció al sentir aquel primer beso dado con 
frialdad y recibido con emoción virginal y abra
sadora. Permaneció recogida por algunos instan
tes con los ojus bajos, cual si hubiese temido que 
se desvaneciese con una mirada la inefable ven- J< 
tura de que gozaba; al fin se decidió á mirar a. ú 
Demóstenes . Aquel primer golpe de vista fué i 
un desencanto, le pareció que era viejo y horro- U 
roso; pero habló y quedó hechizada del metal de i 
su acento parisiense dulce, correcto., y armonio- ll 
so que formaba singular contraste con el francés ¡ 
chi l lón , malo y desacorde que oia hablar á todas 
horas. Habló de París , de sus monumentos, de 
sus oradores, de sus artistas, de sus literatos c é - < 
lebres: citó versos de todos los poetas de fa*íia á 

.quienes conocía personalmente, se vanagloriaba, • 
m e n t í a , y producía gran efecto. Teresa le oia es-
tasiada. Se espresaba de una manera algo vul
gar, pero las cosas que contaba tenían poderoso', 
atractivo para la joven; permanecía silenciosa y i 
encantada, mientras Mma Delvil vivaracha y i 
coqueta hacía mil preguntas á D e m ó s t e n e s , le 
cumplimentaba y se ocupaba de él para que se \ 
oeupase de ella. Por la vez primera le causó, eno- i 
jos a. Teresa la irritante coquetería de su her
mana : sublevóse su candidez contra semejante* 
desenvoltura ¿Gcál era el intento de Mma. Del
vil? ¿Con qué fin escitaba de aquel modo la aten
ción de Demóstenes y provocaba su galantería? 
leresaal menos era libre, pedia amarle, y al re
flexionarlo asi sentía hacia su hermana cierta es
pecie de desprecio. En lo que duró la tertulia 
apenas miró Demóstenes a. la joven sino dos ó ' 

tres veces: le pareció muy hermosa , si bien la 
calificó de necia , porque mas ocupada en oirle 
que en hacer ostentación de sí misma habia guar
dado profundo silencio. Cuando Teresa se retiró 
á su estancia prorumpió en amargo lloro. «Es 
noble, ilustrado y distinguido , dijo para sí, le 
amo, pero no me corresponde, porque ama á mí 
hermana;» y se sintió celosa. 

^Continuará. J 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Uno de nuestos rpf>s distinguidos poetas escri
be á la sazón un drama titulado Doña Marta Pa
checo: la belleza del asunto y las felices cualida
des que adornan á su autor para la literatura dra
mática nos hacen esperar una producción digna 
de la pluma que trazó el hermoso cuadro de Si
món Bocanegra. La distinguida actriz doñ3 Bár
bara Lamadrid desempeñará el papel de la es-

' posa de Padilla. 

E n una dé las últ imas entregas de la Bibliote
ca Continua que publica la Union Comercial se 
ha repartido el poena á la defensa de Sevilla, es
crito por el señor Retes y premiado con el pri
mer accésit. La impresión está hecha con todo es
mero. En uno de nuestros próximos números 

i analizaremos esta producción literaria recomen-
[dable por muchas razones. 

I Uno de nuestros mas distinguidos poetas aca-
;ba de refundir la comedia del teatro antiguo , ti
tulada el Catalán Serrallonga y bandos de Barce
lona. La circunstancia de haber gustado esta pro

ducción siempre que se ha puesto en escena, el 
ser obra de indispensable mérito, y el haber cor-
regidociertds lunares que afeaban su hermosura; 
todohace creer que obtenga la refundición un 
éxito completo. Sa t i tul irá siorilenvuite Los 
bandos de Barcelona y se representará eu el tea
tro de la Cruz. 

Ha llegado á esta corte el señor don Antonio 
Neira , autor de la Razan de la sinrazón, drama 
que se estrenó con aplauso en la Corana: creemos 
que lo presente en algtlno de nuestros teatros. 

Sabemos que dentro de breves días verá la luz 
pública un periódico literario con el título de lZa-
berinto'- saldrá por quincenas y en dos pliegos de 
marca mayor: contendrá cada número de diez y 
ocho á veinte grabados en madera: será el pape' 
de escelente calidad y la impresión de todo lujo. 
Para que no falte ningún requisito á esta impor
tante publicación , las diversas materias que debe 
contener serán tratadas por nuestros mas distin
guidos escritores , figurando constantemente en 
sus columnas las firmas de los señores Gil y Za
rate, Rubí, Híirtzembusch, Garcia Gutiérrez, V a 
lladares , Flores, Tasara , Cuetos, Bermudez de 
Castro y otras muchas. A fin de que se guarde 
en esta obra la posible unidad ha determinado su 
edito;- no admitir ningún articulo que no sea es-
presamente encargado por el director del Labe
rinto. 

El aprendiz de Literato y El Contrabandista 
formarán las entregas WÍ y 48 de Los Españoles 
pintados por íi mismos. 

C O S T U M B R E S . 

AVENTURAS DE UN GINE T E . 

Tengo yo apreciabilísimos lectores un primo en 
estremo aficionado á la e q u i t a c i ó n , desde aun 
no cumplidos diez años, su casi única ocupación 
ha sido visitar picaderos, trabar amistad con cha
lanes y enterarse de las marcas de todas las castas 
de caballos españoles y estranjeros. 

Sial'unavez (loque por fortuna no sucede 
con frecuencia ) paseamos juntos, su conversa
ción empieza generalmente con un discurso , en 
que trata de probarme que á mas de ser ya el 

S U C U M B A I E B I B , 
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ejercicio de la equitación, un ramo de educación 
sino mas esencial, al menos tanto como apren
der á traducir las fábulas de Esopo y tirar el 
florete, saludar los rudimentos de geografía y 
bailar un balance-, se ha hecho general en todos 
los rangos, v en personas de todas posiciones pa 
sa en seguida á nombrarme los caballos que a la 
sazón hacen raya en Madrid y como « l o de 
café á que dan c u e r d a , r o m ^ c h M ^ ^ 
dar de î e atiendo o no, y sue.ia u , , « * H U . 
frases t Ies como traer el caballo a la pierna, 
aZarhl corbetas, aires, altos, senttr el cabal o 
ZTtas manejo decruz, agarrarse el potro, te
lártela cabeza, y otras semejantes, de que asi 
miedo enterado , como si me hallara en China 
Concluve por fin hablando de la importancia del 
caballo en la sociedad, sobre todo en la época 
actual Hasta electiva y parlamentaria asegura el 
nue es la influencia del caballo en las naciones, 
cUidera sino me dice á veces lo que puede ha
cer variar la urna y el escrutinio la llegatia de un 
reiimiento de caballería á un distrito electo
ral hazte cargo del servicio que este animal pue
de prestar *á un candidato, llevando con rapidez 
aquí y allá comisionados, que aumenten los su
fragios al que lo desea; ademas un caballo de 
posta, influye mas á veces en la política, que una 
sesión del Congreso ó del Senado. Napoleón ha 
sentado en el Memorial de santa Helena que «pa
ra gobernar son necesarias botas y espuelas»; y 
es sabido aquel dicho suyo, de que «si después 
de las batallas de Luhzen de Bantren hubiera te
nido caballería, habría reconquistado la Europa: 
por otra parte la lealtad y cariño del caballo es 
admirable, por eso Cervantes dijo: «délas bestias 
han recibido muchos advertimientos los hombres 
y aprendido muchas cosas de importancia; co
mo son de las cigüeñas el cristal}, de los p> rros el 
vómito y el agradecimiento, de las grullas la vi
gilancia, de las hormigas la providencia , de los 
elefantes la honestidad, y la lealtad del caballo.» 
Todo esto y mucho mas, me encaja el tal primo 
sin que haya medio de hacerle callar; lo mas gra
cioso es que en pago de su entusiasmo por la 
equitación, solo ha llevado chascos sin cesar. A 
la segunda lección, se pegó un porrazo en el pi
cadero y se dislocó un brazo, algún tiempo des
pués, un cabal i o de los que desparpajan le sa
cudió con la cabeza en la cera, le echó los dientê  
fuera y le aplastó las narices; en la pradera del 
Canal, le echó por las orejas otro que encapotaba, 
y uno falso le llevó arrastrando colgado de un 
estribo, á dar un paseo por el Campo de Guardias 
que le costó tres meses de cama; compró un jaco, 
le pegó un par de coces la primer tarde a! irle á 
acariciar, y á los ocho días murió de un torozón; 
últimamente entre chalanes y picadores, le han 
engañado varias veces y quitádole el cuidado de 
pensar en una buet>a parte de su patrimonio. 

Voy á contar las tres aventuras mas graciosas 
ocurridas á mi primo. 

Acaba de comprar un'caballo de mucha alzada 
y quiso salir a dar un paseo con él, habia en el 
patio una puerta pequeña que conducía al guadar
nés, acababa apenas de montar, cuando se preci
pita el caballo á entrar por ella , nuestro jinete 
que vio no tenia tiempo para inclinarse, ni resis
tencia para detenerle, hizo un esfuerzo, pegó ha
cia atrás un salto mal calculado, y quedó metido 
en un montón de basura que allí había, y que á 
duras penas podrían llevar media docena de car
ros, dejo á la consideración de los lectores (sí es 
que alguno llega hasta aqui) la transformación de 

colores que habría en su esmerado traje de ve
rano. 

Vendió aquel caballo que no podía arrendar, 
y compró otro ingles, flaco y desairade como to
dos sus paisanos ; cediendo á su impaciencia de 

'estrenarle, montó en él y se fué al Prado. Era 
I domingo, el paseo estaba lleno de carruajes de to
das clases y caballos que caracoleaban en tropel, 
llegó mi primo, y pronto encontró una porción ¡ 
de amigos por identidad de guatos con quienes 
pasear; dos vueltas habían dado ya hablando por! 
supuesto de caballos , y elogiando el ingles de' 
nuestro ginete , cuando pasa á galope un tilburí y 
pega con el cubo de la rueda en el anca del caba- • 
lio recien comprado, el cual al sentir el roce da ¡ 

j un bote terrible, su amo que no estaba preveni
do pierde el equilibrio, y váácaer cuatro varasj 
al frente... sus compañeros se llenan de horror, j 
al Yer por un lado el sombrero y por otro.... le 
tapa de los sesos... das gentes unas chillan.... 
otras se compadecen... otras dicen: 

— Bien empleado; así escarmentarán y perde
rán la costumbre de correr por todas partes atro-
pellando la gente. 

Pero sube de punto la admiración, huye la 
gente y aumenta el griterío al ver que el caído se 
levanta, á pesar de dejar en el suelo la parte su
perior del cráneo; nadie puede esplicarsé este 
enigma, hasta que ven la coge, y colocándola so
bre la inferior, dice-. 

— Diablo de Munilla, qué flojos me ha puesto 
los muelles del visoñé. 

Entonces los gritos de horror se convirtieron 
en carcajadas y los chillidos en una rechifla de to
dos los pillos que se encontraban cien varas á la 
redonda. 

La última y acaso la mas graciosa aventura es 
la que le sucedió el domingo pasado: dispúsose 
en una tertulia un dia de campo; arreglado todo 
fuéronse colocando los de la partida en dos fae
tones alquilados con anticipación, pero pronto se 
echó de ver que faltaba un asiento, porque se ha
bia agregado una señora, y los de los faetones es
taban exactamente colocados para las personas 
con quienes se contaba la víspera : mi primo se 
ofreció á ceder el sujo, porque según decia iria á 
caballo, y esto le serviría de mayor diversión; 
pero es el caso que aunque tenia dos el uno esta
ba clavado y al otro le habia salido un tumor en 
una pata, y he aqui al entusiasta por la equita
ción qUe teniendo dos caballos que mantener no 
tenia ninguno para montar y necesitaba buscar 
un alquilón; fácil le fué encontrarle en la cuadra 
del Circo Olímpico, partieron los faetones y él á 
su lado, en dirección á la alameda de Osuna; cer
ca estaban ya de ella, cuando la señora á quien 
habia cedido el puesto se acuerda de una cosa 
que habia olvidado y de que no puede carecer el 
ginete, que acá para entre nosotros, no miraba con 
malos ojosa la tal madama tiempo hacia, y que vé 
ocasión de prestarla un servicio, ofrécese á vol
ver por el objeto olvidado; efectivamente, echa á 
correr, llega, toma el encargo, y vuelve á b"?en 
paso á salir por la puerta de Alcalá; iba ya frente 
á la Cibeles, cuando repentinamente se para el ca-
ballojdigo mal empieza á bailar y á hacer pirue
tas, pero sin adelantar una pulgada, le clava la 
espuela, nada, mas baile, mas piruetas, haber el 
látigo, tampoco, no hay medio; el Prado estaba 
Heno de gente y muchos curiosos rodean al caba
llo para verle bailar, el ginete estaba abochorna
do; su trage, como de campo, era bastante cho
cante; uno de ios circunstantes le esplicó bien 

pronto en qué consistía el baile del jaco • estaba 
acostumbrado á hacer sus habilidades en el Cir
co tan pronto como oia música, y ia orquesta de 
la máquioa del Tio Vivo tocaba á la sazón unas 
brillantes variaciones de bombo y platillos. No 
hubo remedio; mi primo tuvo que esperar á que 
estos concluyeran para que el animal dejara de 
bailar y pudiera seguir su camino, no sin que 
fuesen dirigidas considerable porción de chanzo-
netas por las gentes de buen humor, j con grao 
algazara de la partida campestre, que reia hasta 
llorar de oir lo ocurrido al nuevo volatín contra 
su voluntad. 

Con todo y á pesar de tales escarmientos, nues
tro entusiasta no pierde la afición á la equitación,, 
y si alguna vez le digo yo que el estar de la ma
ñana á la noche disipando el tiempo, hablando de 
caballos, met do en las cuadras, en los picaderos 
y rozándose sin cesar con estos animales, á mas 
deser una vida monótona y algo mas hace que coa 
el tiempo este roce continuo participe á los ginetes 
délos talentos de sus ídolos, se incomoda, habla 
por los codos para contestarme y cita pasages de 
varias obras y dichos de hombres notables, que 
acaso sea con lo único que ha fatigado su memo
ria; yo también he trotado de conservar en la miar 

para repetírselo alguna vez, aquel dicho del Qui
jote : 

«El andar á caballo á unos hace caballeros, á 
otros caballerizas.» 

E L INCÓGNITO. 

BOLETIN DE ULTRAMAR. 

H A B A N A . 

Aqui nos hallamos sin compañía de ópera ni 
de verso? en cambio las sociedades de santa Ce
cilia y la Habanera se esfuerzan á porfía en dar 
amenidad á sus sesiones: en una de ellas se ha 
cantado ya y en otra va á cantarse en breve el 
célebre Stabat mater de Rossini; y aunque la 
ocasión no ha sido de las mas oportunas ha estado 
sumamente concurrida la sesión en que se ejecu
tó este hermoso canto con mas habilidad de la 
que podía esperarse de simples aficionados. En 
ambas sociedades se cantarán también diversas 
óperas, de cuyo éxito daré á Vds. el oportuno-
aviso. 

Los bailes de Guanabacoa y Puentes Grandes9 

han sido muy lucidos: también los hemos tenido 
en el Cerro. 

Se ha abierto una nueva calzada en el paseo mi
litar á la que se ha dado el nombre de la herma
na de nuestra augusta reina. 

Dentro de pocos dias debe publicarse una co
media del infatigable escritor don Ramón Velez 
Herrera, se titula Los novios en los baños de san 
Diego. 

Con el diario de la Habana se vaá repartir por 
suplementos de modo que puede encuadernarse la 
novela del célebre Bulwer titulada El ^último dia 
de Pompeya. 

CRUZ. 

Mañana sábado once á las siete y me
dia de la noche, 

S. M. la Reina y su Augusta hermana 
la Serenísima Sra. Infanta se dignaráu 
honrar con su presencia la nueva aper
tura del teatro, á cuyo efecto se ha dig
nado S. M. elegir la acreditada come
dia en cinco actos y en verso original 
de í). Manuel Bretón de los Herreros, 
titulada: 

EL PELO DE LA DEHESA. 

lutermedio de baile. 
Terminando la función con el 

. DIABLO COJÜELO." 

Juguete cómico en uu acta. 

PRINCIPÉ. 

A las siete y media de la noche. 

1. ° Sinfonía á completa orquesta. 
2. ° Decimasesta representación Je laco, 

media nueva, y en cuatro actos, y en ver
so, original de don Tomas Rodríguez Rubi, 
titulada 

LA RUEDA DE LA FORTUNA. 

TEKSOMAGES. ACTORES. 

| Marquesa. . ; . . Sras. Diez. 
1 Clara . . . . • . Lamadrid, 

IPetronila. . v « , Llórente. 
Zenon Sres. Romea (D. J.)j 
Cande Rom¿a (I). F.j 
Duque •. Sobrado. 
Mauricio. . . . . Guzm. (D. A.) 
D. Diego Noien. 
Keen, Pérez. 

Í
García. 
París. 
Sánchez. 

1 ügieres { ^ l e á ó -
1 Omero. 

Portero. * . . . . Fernz (D. J.) 
3- ° Baile na cional á ocho. 
¿. Terminará el espectáculo con un 

divertido saínete. 
En todos los intermedios tocará la or

questa piezas escogidas de óperas y Walses 
de Straus. 

CIRCO. 

Alas siete y media de la noche. 

G1PS1 O LA GITANA, 

gran baile en cinco cuadros. 
S. M. y A. honrarán Ja función de 

este dia con su presencia, el teatro es
tará colgado é iluminado. 

NOTA. Las señoras Villó de Ramos 
y Gariboldi y los señores Sinico y Reguer 
están ensayando para poner en escena á la 
mayor brevedad, 

LA NORMA. 

IMPRENTA DE BOIX. 

T E A T R O S . 


